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‘Me puse a pensar y pensé, pensé y luego pensé 
otro poco; y por fin llegué a una conclusión: que 
en cuanto a saber qué hacer, no sé más que 
cualquier otro piojoso ser humano’. 

 

Jim Thompson, 1964
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Prólogo 

La Arqueología Urbana de Buenos Aires 
 

Hoy en día América del Sur es una de las regiones geográficas más apasionantes e importantes de la 
arqueología histórica mundial, en donde se ha sabido combinar y comparar de forma creativa las 
vibrantes perspectivas locales con los enfoques tanto de Europa como de Estados Unidos y Australia. 
América del Sur y América Latina en general son regiones de gran diversidad cultural, política e 
histórica, que ofrecen puntos de contraste interno, regional e internacional, junto con puntos de 
similitud. Estos factores han dado lugar a una arqueología histórica sudamericana que es a la vez local 
y global, reflejando los vínculos universales que -para bien o para mal- han caracterizado a América 
del Sur (y a América Latina en general), desde el siglo XV hasta el presente. A pesar de la publicación 
de artículos traducidos a la lengua inglesa en revistas como Historical Archaeology, Post-Medieval 
Archaeology, Urban Archaeology y The International Journal of Historical Archaeology -y de los ocasionales 
libros escritos para un público angloparlante-, considero que es lamentable que las barreras 
lingüísticas hayan impedido en diversas ocasiones que los centros anglófonos de arqueología histórica 
valoren este vital corpus de trabajo. Este nuevo libro de Daniel Schávelzon sobre la arqueología 
urbana de Buenos Aires, editado por una editorial de alcance internacional, es, por eso y por sus 
propios méritos, especialmente bienvenido, ya que contribuye a llamar aún más la atención sobre un 
corpus de trabajo de importancia internacional. 

Y no debemos equivocarnos: Buenos Aires es y ha sido una ciudad global, una urbe que se acerca a sus 
500 años de antigüedad, que ha dominado gran parte de la historia de Argentina al tiempo que ha 
servido durante siglos como importante puerto de entrada y salida a la vez que como lugar 
intermediario para gran parte del sur de Sudamérica. A finales del siglo XIX y principios del XX 
Buenos Aires era uno de los centros urbanos más ricos del planeta y los productos agrícolas argentinos 
fluían hacia Europa, Norteamérica y tantas otras regiones, a la vez que los productos manufacturados 
como las oleadas de inmigrantes europeos lo hacían en la dirección inversa. Si bien este breve énfasis 
en el siglo XIX tal vez refleje mis propios prejuicios, en el presente volumen tanto la discusión general 
como la discusión más sobre los basurales y rellenos, dejan en claro el impacto de los basurales del 
siglo XIX en el paisaje urbano de Buenos Aires, ayudando a ubicarlos en sus contextos coloniales, 
históricos, económicos y arqueológicos más amplios: en la conformación misma a de la ciudad. El 
punto clave aquí es que la historia y la arqueología de la capital argentina no sólo interesan a los 
argentinos, sino que son de interés internacional debido a estas amplias y complejas redes de 
comercio transcontinental y rutas migratorias, junto con procesos de asentamientos tanto rurales 
como urbanos, y un desarrollo de la ciudad, que son simultáneamente específicos de la región y 
relevantes a nivel mundial. 

He tenido la suerte de colaborar con colegas de varios países sudamericanos, entre ellos Argentina y 
he podido comprobar de primera mano esta relevancia. Tengo recuerdos especialmente intensos de 
un viaje a Buenos Aires en 2012 (por invitación de Daniel), cuando pude revisar algunas de las 
cerámicas británicas recuperadas por el Centro de Arqueología Urbana de sitios excavados en el 
centro de la ciudad. Me llamó especialmente la atención ver vasijas fabricadas por la Glasgow Pottery 
de J. & M. P. Bell con motivos que parecían diseñados específicamente para el mercado sudamericano - 
aunque el intento de denominar como ‘Paraguay’ a un plato que mostraba a gauchos montando a 
caballo cerca de los Andes pudiera haber mostrado un imperfecto conocimiento escocés de la 
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geografía sudamericana (aunque como las etiquetas se referían a una vasija escocesa como ‘loza 
inglesa’ –manera tradicional local de denominar todo lo proveniente del Reino Unido-, quizá estemos 
a mano en esto). Este ejemplo se centra en un objeto que ayuda a demostrar que Buenos Aires y el sur 
de Sudamérica no eran meros consumidores pasivos de productos europeos en serie, sino que podían 
influir en el diseño y la producción en el Reino Unido. Algunos de mis trabajos anteriores han 
demostrado que Sudamérica occidental (Brasil, Argentina y Uruguay) era el segundo mercado más 
importante para las exportaciones de cerámica británica en la década de 1860, sólo por detrás de 
Estados Unidos y por delante de cualquier componente individual del propio y vasto Imperio 
Británico. Corro el riesgo de centrarme en mis propios intereses y pasiones de investigación y no 
pretendo destacarlos por encima de otros tipos de cultura material, del registro arqueológico más 
amplio o del importante trabajo que están llevando a cabo colegas sudamericanos como Daniel; sólo 
quiero subrayar de nuevo, desde una perspectiva personal, un tema que ha estado presente a lo largo 
de este breve prólogo: que Buenos Aires fue una ciudad internacional y su arqueología y lo que ella 
demuestra es de relevancia global. 

Este no es el primer libro de Daniel sobre la arqueología histórica de la ciudad. El primer capítulo 
reconoce abiertamente que es una especie de secuela de su libro de 1999 denominado La arqueología 
histórica de Buenos Aires: Una ciudad en el fin del mundo. En los últimos veintitrés años se ha llevado a 
cabo en Buenos Aires una labor tan vital y absorbente que este nuevo volumen es especialmente 
bienvenido porque muestra cómo ha avanzado la investigación en este siglo y nos pone al día acerca 
de los temas y conclusiones en los que se han centrado nuestros colegas argentinos. Espero que este 
nuevo volumen anime a más investigadores, provenientes de corrientes arqueológicas diferentes, en 
especial las anglófonas, a comprometerse con esta vibrante e internacionalmente importante 
tradición histórica. 

 

Alasdair Brooks 

Presidente de la Society for Post-Medieval Archaeology 
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Resumen 
 

Toda ciudad está construida sobre el suelo, sobre la tierra original. Y toda superficie natural tiene 
topografía, relieve, jamás es perfectamente plana; la naturaleza no conoce las superficies horizontales 
ni el ángulo recto, ambos son producto de la absoluta capacidad de abstracción creativa del ser 
humano. Buenos Aires, al ser fundada en el siglo XVI se aprovechó una meseta frente al enorme Río de 
la Plata, del que lo separaba un pequeño barranco relicto geológico previo, en donde los relieves eran 
reducidos; solamente unos 20 metros marcaban las diferencias entre lo que se inundaba y lo que no. 
Un río de llanura, el Riachuelo, era y aun es el límite sur y tres arroyos estacionales cruzaban la ciudad 
generando pequeñas lagunas. El territorio a su alrededor era de humedales, aguas poco profundas que 
cubrían amplias superficies, meandros de los ríos e inundaciones periódicas. Mientras la ciudad era 
reducida cupo sobre la superficie fundacional trazada en forma de cuadrícula en la tradición hispánica 
y en donde las pequeñas diferencias de nivel no eran un problema. Los arroyos servían para descartar 
la basura y recibir el agua de lluvia y los caminos hacia el exterior de la ciudad siguieron los niveles 
más altos, lo que definió el surgimiento de pueblos que luego fueron barrios. Era una ciudad 
cuyofuerte y plaza principal estaban en el borde de la barranca mirando al río, al mundo exterior, a los 
barcos que conectaban este mundo con el otro, llamados Nuevo y Viejo, lo que ponía en claro la 
relación político-económica que definiría la historia. 

En el siglo XVIII, un Buenos Aires de lento crecimiento se transformó en un virreinato, un cambio 
político y administrativo que mostraba la importancia que iba tomando un puerto al océano Atlántico 
en el que tenía prohibido comerciar, y que absurdamente, ni siquiera tenía un lugar para que los 
barcos atracasen. Pero el comercio esclavista llegaba desde Brasil en forma constante, el contrabando 
de entrada y salida era la base de la economía, y el comercio ilegal y la corrupción hicieron fortunas. 
La ciudad estaba en el lugar preciso para entrar en Sudamérica, aunque opuesta a las decisiones de 
España que obligaba a dar una enorme vuelta al continente por el peligroso Estrecho de Magallanes en 
el sur, prolongando los viajes hasta dos meses para ingresar por Lima, en el Pacífico. La realidad de un 
nuevo capitalismo mercantil que reemplazaba los sistemas medioevales de comercio, el mercado 
mundial se había generado necesitaba eficiencia aunque fuese ilegal y era la ciudad estratégicamente 
ubicado para eso. Era lógico el crecimiento ya que a diferencia de Lima se estaba a mitad de camino 
para una economía en que el tiempo era importante, y las lógicas del Antiguo Régimen iban 
caducando sin que España terminara de tomar conciencia de ello. Así Buenos Aires fue un gran puerto 
negrero, de esclavizados que llegaban de África vía Brasil, los que junto a mercaderías de todo tipo 
eran llevados hasta el gran centro consumidor, Potosí, y al resto de la región. La esclavitud era el 
recurso suficiente para las actividades agropecuarias y mercantiles a falta de mano de obra indígena. 
El ganado que por las condiciones de las tierras circundantes se reproducía solo, generaba una riqueza 
insólita para su época, más cuando no había indígenas en escala masiva para explotar en la minería o 
plantaciones. 

Durante el siglo XVIII la ciudad creció al grado que los límites que había impuesto el fundador en 1580 
estaban caducos, con lo que para 1710 las autoridades anularon las tierras ejidales para repartirlas o 
venderlas. Y así dejar que la ciudad creciera de manera ilimitada. Para esa época los arroyos 
comenzaron a generar problemas porque al crecer con las lluvias inundaban sus lados, en donde ya 
había construcciones que aprovechaban cada resquicio urbano. Eran las tierras más baratas y por eso 
fue donde se asentaron los más pobres: sobre la basura urbana. Pero a nadie se le ocurría ocupar las 
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tierras bajas e inundables que rodeaban al Riachuelo, o la parte baja del barranco hacia el Río de la 
Plata, eso comenzaría más tarde. 

A mitad del siglo XVIII hubo un primer intento de ganar tierra frente al fuerte y al Palacio de los 
Virreyes para una alameda destinada al ocio cortesano. Se iniciaron los rellenos de la costa usando 
escombro y basura de todo tipo, pero para completar unas pocas cuadras fue necesario más de medio 
siglo de obras. Rellenar tierras bajas era el lujo de un virrey, nada más. A mitad del siglo XIX el 
gobernador Juan Manuel de Rosas hizo su residencia comprando enormes terrenos al norte de la 
ciudad, en tierras bajas frente al Río de la Plata, las que mandó elevar con tierra fértil a la vez que 
organizaba un sistema reticular de canales de drenaje en la tradición europea, pero también era algo 
que solo podía darse quien tenía el poder y riqueza para hacerlo, y después de su derrocamiento en 
1852 la idea quedó olvidada. Más tarde se hizo otro relleno sobre el río, para ubicar una aduana que 
fuese el símbolo de la ciudad frente a la casa de gobierno, y para 1870 algunas empresas comerciales 
hacían sus establecimientos nivelando las piedras de la costa para que sus barcos pudieran atracar 
mediante largos muelles, pero eran obras funcionales a proyectos concretos de arquitectura o 
ingeniería portuaria privados. La ciudad sólo hizo dos largos muelles de madera que penetraban hasta 
300 metros en el agua, para carga y descarga de pasajeros y mercaderías, aun no había siquiera un 
puerto construido. Sólo las orillas del Riachuelo cumplían esa función. 

Buenos Aires, entre 1852 y 1861 se mantuvo aislada del resto del territorio, escindida y autónoma por 
motivos económicos -era el puerto de comercio-, y políticos -la intención de ser la capital del país-. 
Durante esos años hubo un ingreso de dinero de dimensiones colosales lo que permitió las primeras 
grandes obras públicas y privadas incluyendo los muelles y la aduana. Aun la tradición imperaba en la 
manera de construir y la Revolución Industrial apenas asomaba con el hierro, el vapor y el cemento 
importados. Pero a la par de ese crecimiento y aburguesamiento de la sociedad, se generó un 
problema a partir de algo que hasta ese momento había sido un tema menor: la basura. Arrojarla en 
los arroyos o dejarla en los terrenos baldíos era insalubre y no daba abasto, eso sólo aumentaba los 
problemas. Por lo que la Municipalidad, nuevo órgano administrativo de la ciudad creado en ese 
momento, tuvo que buscar alternativas. Pero lo propuesto no resultó novedoso: en el centro del área 
urbana se decidió ubicar un lugar de concentración, un único basural que colapsó en menos de un año; 
las decisiones posteriores fueron simplemente llevarlomás lejos, un poco más cada vez, aunque el 
Riachuelo era el infranqueable límite hacia el sur. Pero en esa zona baja e inundable había enormes 
terrenos privados usados para criar ganado, de grandes dimensiones para la época y en donde nadie 
viviría. Subutilizados para una economía capitalista en desarrollo resultaban perfectos para el 
descarte sin límite. 

Hubo un único proyecto planeado desde la ingeniería urbana: fue la creación de un pueblo cercano a la 
ciudad, llamado Belgrano, cuyo trazado quedaba dividido por la barranca hacia el río. Era algo inédito: 
una parte estaba sobre las tierras elevadas y otra en las bajas e inundables. La parte alta estaba 
destinada a las nuevas familias burguesas de la ciudad que por no tener tradición no tenían 
residencias cerca de la Plaza Mayor, y la baja era para que vivieran los trabajadores que construirían el 
pueblo y luego trabajarían allí. Y sus tierras se rellanarían con la basura y escombro que se generara 
en la parte alta. Fue proyectado en 1855 y el éxito fue inmediato, creando una localidad que con el 
tiempo sería un barrio más de la gran ciudad, la que crecía, pero generando problemas sociales, de 
higiene y salud que llevaron un siglo resolverlos. Fue un proyecto de ingeniería darwinista que llevó a 
que la Municipalidad de Buenos Aires comenzara a sistematizar el depósito de basura en las zonas sur 
y oeste. La idea de usar las tierras bajas para descarte, aun nada más, pero la idea de Belgrano de luego 
construir encima era muy tentadora, y quizás también factible, se lo vería en unos años. 
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topografía, relieve, jamás es perfectamente plana; la naturaleza no conoce las superficies horizontales 
ni el ángulo recto, ambos son producto de la absoluta capacidad de abstracción creativa del ser 
humano. Buenos Aires, al ser fundada en el siglo XVI se aprovechó una meseta frente al enorme Río de 
la Plata, del que lo separaba un pequeño barranco relicto geológico previo, en donde los relieves eran 
reducidos; solamente unos 20 metros marcaban las diferencias entre lo que se inundaba y lo que no. 
Un río de llanura, el Riachuelo, era y aun es el límite sur y tres arroyos estacionales cruzaban la ciudad 
generando pequeñas lagunas. El territorio a su alrededor era de humedales, aguas poco profundas que 
cubrían amplias superficies, meandros de los ríos e inundaciones periódicas. Mientras la ciudad era 
reducida cupo sobre la superficie fundacional trazada en forma de cuadrícula en la tradición hispánica 
y en donde las pequeñas diferencias de nivel no eran un problema. Los arroyos servían para descartar 
la basura y recibir el agua de lluvia y los caminos hacia el exterior de la ciudad siguieron los niveles 
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tierras bajas e inundables que rodeaban al Riachuelo, o la parte baja del barranco hacia el Río de la 
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1852 la idea quedó olvidada. Más tarde se hizo otro relleno sobre el río, para ubicar una aduana que 
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300 metros en el agua, para carga y descarga de pasajeros y mercaderías, aun no había siquiera un 
puerto construido. Sólo las orillas del Riachuelo cumplían esa función. 

Buenos Aires, entre 1852 y 1861 se mantuvo aislada del resto del territorio, escindida y autónoma por 
motivos económicos -era el puerto de comercio-, y políticos -la intención de ser la capital del país-. 
Durante esos años hubo un ingreso de dinero de dimensiones colosales lo que permitió las primeras 
grandes obras públicas y privadas incluyendo los muelles y la aduana. Aun la tradición imperaba en la 
manera de construir y la Revolución Industrial apenas asomaba con el hierro, el vapor y el cemento 
importados. Pero a la par de ese crecimiento y aburguesamiento de la sociedad, se generó un 
problema a partir de algo que hasta ese momento había sido un tema menor: la basura. Arrojarla en 
los arroyos o dejarla en los terrenos baldíos era insalubre y no daba abasto, eso sólo aumentaba los 
problemas. Por lo que la Municipalidad, nuevo órgano administrativo de la ciudad creado en ese 
momento, tuvo que buscar alternativas. Pero lo propuesto no resultó novedoso: en el centro del área 
urbana se decidió ubicar un lugar de concentración, un único basural que colapsó en menos de un año; 
las decisiones posteriores fueron simplemente llevarlomás lejos, un poco más cada vez, aunque el 
Riachuelo era el infranqueable límite hacia el sur. Pero en esa zona baja e inundable había enormes 
terrenos privados usados para criar ganado, de grandes dimensiones para la época y en donde nadie 
viviría. Subutilizados para una economía capitalista en desarrollo resultaban perfectos para el 
descarte sin límite. 

Hubo un único proyecto planeado desde la ingeniería urbana: fue la creación de un pueblo cercano a la 
ciudad, llamado Belgrano, cuyo trazado quedaba dividido por la barranca hacia el río. Era algo inédito: 
una parte estaba sobre las tierras elevadas y otra en las bajas e inundables. La parte alta estaba 
destinada a las nuevas familias burguesas de la ciudad que por no tener tradición no tenían 
residencias cerca de la Plaza Mayor, y la baja era para que vivieran los trabajadores que construirían el 
pueblo y luego trabajarían allí. Y sus tierras se rellanarían con la basura y escombro que se generara 
en la parte alta. Fue proyectado en 1855 y el éxito fue inmediato, creando una localidad que con el 
tiempo sería un barrio más de la gran ciudad, la que crecía, pero generando problemas sociales, de 
higiene y salud que llevaron un siglo resolverlos. Fue un proyecto de ingeniería darwinista que llevó a 
que la Municipalidad de Buenos Aires comenzara a sistematizar el depósito de basura en las zonas sur 
y oeste. La idea de usar las tierras bajas para descarte, aun nada más, pero la idea de Belgrano de luego 
construir encima era muy tentadora, y quizás también factible, se lo vería en unos años. 
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Lo que había sido una simple solución, la de llevar y descargar deshechos en cualquier parte mientras 
fuese lejos de la ciudad se transformó, hacia 1880 -junto con la designación y primera delimitación 
física de la nueva Capital del país-, en un enorme proyecto, quizás uno de los de mayor envergadura 
que hubo sobre su territorio: usar lo descartado para rellenar las grandes tierras bajas a los lados del 
Riachuelo. No importando los años que llevara -se hizo un ferrocarril sólo para eso-, se iría avanzando 
en terrenos de amigos del poder hasta lograr obtener un nivel horizontal que desaguara bien o mal y 
que pudiera venderse urbanizado. El Estado invertía el dinero, el relleno era gratis, los particulares 
felices de poder vender sus enormes propiedades antes inundables en lotes para viviendas. A la vez el 
municipio presionó para que se erradicaran de la zona céntrica los conventillos donde vivían los 
trabajadores inmigrantes que llegaban del extranjero de a miles, liberando espacio para edificios 
comerciales de gran porte. Y dando la opción a esa gente de construir su propia vivienda con el 
consecuente cambio social que implicaba la propiedad. La ciudad se aburguesaba, se hicieron fortunas 
incalculables y se concretaba el ideal que la literatura pregonaba desde la década de 1870: civilizar 
mediante la urbanización, concretar el ideal de una ciudad infinita, sin límites, perfectamente 
horizontal como se suponía que era la pampa circundante. Si el país era exportador de carnes y trigo 
que se producía en esas pampas interminables, si esa era la imagen del país al exterior, Buenos Aires 
fue la que lo concretó: una pampa de cemento. La tierra que Sarmiento describió desde la mitad del 
siglo, una generación más tarde era un proyecto urbano. En 30 años enormes tierras fueron 
rellenadas, elevadas y compactadas, luego loteadas y vendidas, definiendo así para el futuro la gran 
división social de la ciudad en sur y norte, pobreza y riqueza. No hubo límites porque si algo lo 
generaba, el Positivismo ingenieril lo evitaría: ‘Mens agitat molem’ (la mente mueve montañas) sería 
el motor ideológico que justificaba el que todo era posible. 

Esas tierras rellenadas lo fueron de manera asistemática, generando problemas constantes de 
inundaciones que no podían evitarse por la baja permeabilidad de la tierra, porque el Riachuelo era un 
río de meandros de llanura que rebalsaban naturalmente por su bajo declive, en los asentamientos 
afloraban olores y aguas por la modificación de las napas freáticas, por la falta de desagües y de 
infraestructura sanitaria. Y mientras se rellenaban esas tierras fueron el hábitat de miles de personas 
que separaban de la basura lo necesario para subsistir o para vender a las fábricas cercanas que 
reciclaban metales, vidrios o telas; incluso alimentos en mal estado. Una historia trágica que, si bien 
un día terminó en la ciudad, fue porque los terrenos se colmataron y los basurales se fueron afuera de 
la ciudad, a otras tierras más alejadas. Y el proceso de rellenar -sin siquiera un proyecto-, y de 
construir encima -sin control ni urbanización alguna, ni mal hecha acaso-, marcaría la actualidad. 

Esta historia, quizás fácil de contar, no ha sido historiada, ha sido la arqueología urbana la que ha 
logrado entender estos procesos históricos de transformación del suelo urbano y su importancia para 
la comprensión de problemas que aun existen. Fue necesario excavar basurales donde el suelo y la 
ocupación pre siglo XIX está a muchos metros de profundidad, excavar lugares que estuvieron sobre la 
meseta fundacional y que no tienen sedimentación alguna, lugares que fueron rebajados para lograr 
los niveles deseados y que lo único que quedan son la parte inferior de los cimientos, ni siquiera los 
pisos. El esfuerzo de una arqueología que logró pensar la ciudad como una totalidad, no como sitios 
aislados aunque cercanos uno al otro pero diferentes, siguiendo la mirada de la prehistoria tradicional. 

Entendemos que la arqueología urbana no es arqueología histórica porque el objeto de estudio es la 
ciudad moderna, la que existe, donde estamos y vivimos. Es una arqueología de nosotros mismos. Es 
excavar dentro de un fenómeno que se transforma cada día y que no se quiere ni se puede detener 
para estudiarlo. Es una arqueología en estrecha relación con la construcción de la ciudad, su recambio, 
las demoliciones y obras nuevas. 
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El libro hace una breve historia de la arqueología histórica en América Latina y luego su cambio hacia 
la arqueología urbana, destacando la diferencia entre ambas. Luego analiza el proceso de formación 
del suelo urbano de Buenos Aires, sus rellenos y recortes de la topografía en la búsqueda de una 
superficie plana y horizontal para satisfacer deseos literarios idealizados. Se analiza el uso de basura y 
escombro en grandes cantidades, para luego lotear los terrenos y venderlos, generando problemas 
hacia el futuro con rellenos incontrolados. Luego se analizan los tres casos: el del pueblo-barrio de 
Belgrano y sus basurales, los rellenos de construcción con escombro y las zonas cuyo nivel ha sido 
rebajado. 

El capítulo III muestra como con un trabajo arqueológico encarado desde la arqueología urbana, en 
que es considerada toda la superficie de la ciudad, fue posible encontrar un sitio prehispánico 
insospechado. Y en base a ese dato y a otros sitios indígenas de las cercanías de la ciudad hallados por 
estar fuera del área urbanizada, se plantea la hipótesis de la existencia de una aldea o asentamiento 
debajo del área fundacional de 1580. Eso se basa en la ubicación de hallazgos sin contexto, pero en 
tales cantidades, variedad y concentración que permitieron generar la idea. El imaginar esa opción no 
era posible desde la historia documental por la tradición española de negar la existencia de ocupación 
indígena en las tierras en que se instalaban. 

Realizamos la lectura de la superficie de una ciudad de grandes dimensiones, una ciudad que se 
transformó y cambia día a día, a través de casi cien lugares excavados a lo largo de los años por 
diferentes investigadores, en un ejemplo del tipo de trabajo que necesita la arqueología urbana para 
diferenciarse de la arqueología histórica. Buenos Aires y su conurbano crecen dos metros cuadrados 
por segundo, solamente pensarlo es un desafío intelectual. 
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aislados aunque cercanos uno al otro pero diferentes, siguiendo la mirada de la prehistoria tradicional. 

Entendemos que la arqueología urbana no es arqueología histórica porque el objeto de estudio es la 
ciudad moderna, la que existe, donde estamos y vivimos. Es una arqueología de nosotros mismos. Es 
excavar dentro de un fenómeno que se transforma cada día y que no se quiere ni se puede detener 
para estudiarlo. Es una arqueología en estrecha relación con la construcción de la ciudad, su recambio, 
las demoliciones y obras nuevas. 

xvii 

El libro hace una breve historia de la arqueología histórica en América Latina y luego su cambio hacia 
la arqueología urbana, destacando la diferencia entre ambas. Luego analiza el proceso de formación 
del suelo urbano de Buenos Aires, sus rellenos y recortes de la topografía en la búsqueda de una 
superficie plana y horizontal para satisfacer deseos literarios idealizados. Se analiza el uso de basura y 
escombro en grandes cantidades, para luego lotear los terrenos y venderlos, generando problemas 
hacia el futuro con rellenos incontrolados. Luego se analizan los tres casos: el del pueblo-barrio de 
Belgrano y sus basurales, los rellenos de construcción con escombro y las zonas cuyo nivel ha sido 
rebajado. 

El capítulo III muestra como con un trabajo arqueológico encarado desde la arqueología urbana, en 
que es considerada toda la superficie de la ciudad, fue posible encontrar un sitio prehispánico 
insospechado. Y en base a ese dato y a otros sitios indígenas de las cercanías de la ciudad hallados por 
estar fuera del área urbanizada, se plantea la hipótesis de la existencia de una aldea o asentamiento 
debajo del área fundacional de 1580. Eso se basa en la ubicación de hallazgos sin contexto, pero en 
tales cantidades, variedad y concentración que permitieron generar la idea. El imaginar esa opción no 
era posible desde la historia documental por la tradición española de negar la existencia de ocupación 
indígena en las tierras en que se instalaban. 

Realizamos la lectura de la superficie de una ciudad de grandes dimensiones, una ciudad que se 
transformó y cambia día a día, a través de casi cien lugares excavados a lo largo de los años por 
diferentes investigadores, en un ejemplo del tipo de trabajo que necesita la arqueología urbana para 
diferenciarse de la arqueología histórica. Buenos Aires y su conurbano crecen dos metros cuadrados 
por segundo, solamente pensarlo es un desafío intelectual. 


